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DESDB MADRID 

farjeta postal 
t* oamptpnietef» Cjae el Manto 

qu*«a hoyin«t«mdo todas Ui coa-
•e^GÍoDin y objato de todoa lot 00-
raeitarios »B la m i o tapoeata aotitad 
daá^bl el E'im. 

fíaos dioeo: 
T-Abl el K iiD quiste someterle. 
Oteo . 
r-Abii-el K im ht pedido la psz. 
alguno»: 
•—L̂ 8 condioionsa ae oonooeráa den-

tr»á« algunaa horas. 
i ^ y optimistas y oaadoroaoi gas 

dan pfT iverigaado qne desda ayer eS" 
táa abatidos los fusiles y las espadas 
y qae sn II tarirltoHd 'de AUiuóemu 
solo Iny pechoa qoe amen y lepgats 
que leas • |a|MiZ 

Y î x!«t« flnibiéit la éoottafigtin del 
optimieta y |lel «aadc^oao: •! 9° t "^ 
ereo que en llias ^bitas liayt ttiiiwto 
ni siquiera INI haya íabílÜado el ea-
plf itii gaerlréro jr qoe es o na comedia 
todo loiíae se caenta en orden a la aa-
miaiéil de loi rebeldes. 

Bniof centros ofíoiales no nos han 
saoadi l e dudas. 

El nifliatro de la Gobernación, señor 
Pioié», ha a<]optado hoy las trazas mis* 
teiifiaaa de la esfinge. 

Bl iiettar aubieorotario de la preai* 
den<i|a, el dinoretíiiiido seioc Mtrfii, se 
ha cceiio m&s obligado que nono* • 
enoernine ea los técmioos de la pro-
denoia y de la discreción. 

EiK'tieé.'/'-^' 
Oficialmente no se pnede decir ai 

b«oairttÍlaqae faeda poner algoaaa 
plniaaa «a las alaa de la ilusión. 

¿Q den ae fi • de los rooroa? 
Si» ,<»ai'bi«g»,», „ 
El hecho de que estamos aa los pra-

Umiaataa de na ^ c t e ea i«diaootl-
ble. 

Y el hecho de que Se proeare la paz 
parece a todoa plausib'e. 

Sí ana por ana pudiera oiraa la opi-
nión de cada uno de ioa «spafiolea, del 
fondo de esas opinioaea aargitia aa 
¡viva! estentóreo a l« paz. 

Ahora bien: ¿que ea lo que quara^ 
moa? ¿Li p*z a cualquier precio? Si 
aa la paz, si; si ea una tregua, un aco­
modo, un expediente para salir del pa> 
so, algo que deje vivos loa gérmeaet 
da nnevaa tabeldiaa o da auevaa gaa* 
rras, de ningún nodo. 

Higanae todo género do atorifloio» 
que, por grandea que aeaa, rasoltarin 
minimoa junto a estos iargoa y oona* 
tantea sacrificios de vida y hacienda 
qua se vienen realizando desde 1909. 
Holu «e impone a quienes pacten una 
ooailicióa, que pueda ser base de an 
corona o de tu responsabilidad: qo» 
los saorifíoioa no resolten eatérilea. 

Ai. Hñaflor 

21-9 22. 

E4ta oaaa, desda esta íeoha, todoa loa 
dias í^tivos pr«a«iitacá«X]MMtdl6a VS' 
riad t de muebles fabricados en aus ta» 
llerea. 

Seriedad, pcontitad y economía. 
F«brioaoi|&a1aittod«; mueble da «a* 

cargo. Surtido «o todol maebl* fabrim' 
do. Sipeoial tdbrioaoióa de SommierB. 
Se ponen tolas. Lanas y borran especii-
lea.—0*rmen IT-Te.ófonp 91. 

de j^ratccsctéiB n la ImtmtAm 
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P« Sociedad 
Loa q n e v ls i jan 

PiOcedeot<4 de Granalla hamos nalo-
dado al catedritioo de este Iiatituto 
don Eduardo Eitebaii Ramírez. 
—A. Madtil ha marchado la distingai-
da esposa del Ooronel de Iiváli lof, D. 
Luía Fajardo, y au bel a hija OiotUde. 

—De Santander >̂a regresado do&a 
Joaefíaa Roig, esposa :tei T«oioote de 
Navio D. Al̂ j-íodro de Maelzi. 

—Han llegado de Murcia 1'.B b îUe 
y distinguí Jas a fitirit s de la buena 
sociedad mu'oiaaa P ilures B tatamen­
te Et«tébaa'>z, reputada Djctura ea 
Hedioioa y P>z y Oarmeo Koioero. 

!Vo<aa var ias 

Han aprobado el es itnen de I •f̂ reso 
•a el losCitoto loa nifl'ie Antonio L-i-
biia, Alfjnsu Aimsngual. Antinij 
Z^aabonieo y JOMÓ RuZitfa, alumnos 
del colegio que dirige don Oarloa G m-
zUez Mirallea en el B .rriu Paral. 

Han aprobado el primer aflo del B • 
chiller, loa ni&oa Hpótito y GÍDÓS 

Martíne?. UUrea, alum<i04 de dúo Gar­
los Gjneábz Miralies. 

Enferit ioa 
Se encaeatra rseUb'eci io de su en-

farmadad el Gjneral de la Armada don 
Agustin Ouebta. 

Teatro principal 
I l ebut d e l a CoinpaAla 

A l p u e n t e 
Anoche se inauguró la temporada 

teatral en Oar'ag''n8, siendo el liado 
coliseo de la FUzt del Rey el que rom­
pió marcha. 

Yimoa con Batí í tCoiÓQ que 8̂  ade-
oaató algo la sale, la que tu la última 
temporada daba Iriatiútna impreeióa 
de desidia y d«>j«d«z ¡Vaya nn aplauso 
para quien hiciera el aiiUgro! 

El püb íoo estaba aaaioao de un es« 
pectácolo teatral digno de tal nombre 
y al teatro se vio coaourriifaimo de 
distinguí lo públioo que escuchó rego­
cijado la reprísae de la comedia de 
Hofioz Seca «El condado de M irena», 
obra endeble del aplaudido autor, pero 
que airvió para darnos a conocer el ex 
célente corj into de la Oomptflfa de 
Alpoente que piiao eapecial cuidado 
en vestir y presentar la comedia, bien 
vestida en decorado, etc. 

No es la oba en cuestión de aqoe las 
•B qne destaqae ninguna figura, aun­
que es jasto consignar que la aflora 
Pacheco y el señor Dejuan se hioiaroa 
aplaudir de manera ewpeci»! y con 
ellos contribuyeron al éxito laa sefioras 
Uora y Jiméaez y loa s«fiores Alpuen­
te y Carmena. 

Al sacrifioio de la Empreaa que ha 
poesto dnos p-̂ ecios iaverosímiles por 

. lo económico dada la bondad del es-
peotáonlo, bien merece que el públioo 
reaponda como anoche correspondió 
con BU asistencia, con lalooaaabida abs 
tención de la mayoría de loa propieta-
rica que son los mayorea enemigoa del 
liado coliseo y ante coya apatía e indi-
feraaoia se aatrellaa todas lis Empra-
•aa arrendatarias del Principal y Poa« 
sioaaa de rechaza nn grave quebraato 
al HoapiUl da Caridad en sus aagrados 
intereses. 

J, 

INSTITUTO DBNTAL 
Montado y dotado del mié mo­

derno material e iaatrnmeatal. 
Tratatamianto y curación da 

laa enfermedades de la SOGA y 
DIENTES. 

OinaaM p&manen^ 
Galle Mnyor número 43, 2.^Piao 

Pimlit iú mimm 
fi li km 

Sa esoríbt) h >y tantísima mi¡«dería, 
tanto disparate, tanto reog'ón corlo 
eín enjundia, ein sustancia, sin p-̂ ot̂ a-
miento, h«ata sia gram&tio ', que uo lé 
adonde vamos a par^r. ¿lomo so pn-
bUoan esa-i cosa? ¿Qámo se consagren 
a aua auturea como ta e»? A i, de esta 
fijrma y manera ee hice uno al df« d̂ ta 
milíy pioo de varaos. Para no decir 
nada, o m^jor atl i, pfkra emborronar 
papel coa ouesa absurdas e iosulasH, 
cunlquiera es bueno y, si no, pru be al 
canto.' 

''Canto a I a ppfteba» 
Moî e .̂ Adormida q lietud... Sorabr* s^e* 

(na.., 
Es aüente canción la blanda arena. 
Fanta*¡i... El a!m< de Us brujas pena rn el 

(rio, 
Los ánades f stlfídei recogen de s ¡s ayet el 

(mumullo 
fin una floración á': sinnbóli:̂ ) capu o, 
Q.ie es en el verde bosque como un meto. 
Las brujas condenadas a U prue'a de MIS he-

(chizus 
Criigen los dientes en cabalísticos movimicn-

(los, 
Que cndalan sus cabellos en nlinos rizos 
Negros como laa noches de tus loime tos. 
£1 aquelarre ti mbia. £1 cuento de las magas 
Brilla en el teluciente acero de las dügas. 
Oespeitad de una prueba de castigo y condena 
Quesutrirron los bru'as 
En los montes peladi s de Cartagena. 
Ss'grienta liclk.. Amor de fuego... Caverna... 

(Soledad.... 
Lluvia ardorosa de negra b sti idad. 
Kspectra es v's'onea^ 
Que consumen en rojo lolcán g.ijjóiico 
Loa sensibles y ardieotct y aladcs corBzones. 
Amanecer de prueba cont aria a las dulzuras 

(de la vida: 
Eterna rebeldía del mal de ojo, que penaron 

(as brjjas 
Y que filé como una entretejida 
Deafloraclón poética rn burbujas, 
De agoreros recuerdos y presagios cump idos 
Qié • laa brujas toi mtgos hicieron ofen lides 

Dr. Nemesio de Hetedia. 

(El Espafiulet ). 

Amaiió Pérez Plaza 
MiPIOO DB LA ABMaOA 

Eapeatallata ea partoa y matris.r-Tratamlento 
de laa eafermedadea. venéreo aifillUsM 

Oanaolka ds MadlolBe f «oaral 

d*ISa Ijfdtia 0 
CsMaai de Martines (DetrAe del 

Ayuntamiento)*." derraba 

T E A T R O MAIQUEZ 
I unes 25 Septiembre de 1922 

de la novela histórica en 
4 TOMOS 16 C A P Í T U L O S 

'TL PUtHTE OE LOS SUSPIROS" 
• üítmttm-'v:.-^^'^' 9fnfr^iK9^e^~AZ 

Los Marrajos 
Para sacar pesetas BQ |iiventa haalt 

lo increíble y por ello loa simpáticoa 
ooíradea de Nuestro Padre Jeaús 
Nazareao han teñí lo un iogenio ex­
traordinario al i iventar OQ ooucu a) de 
acertijos, por inedio del cual poade uno 
llevarse entre otras cosas unas cuartea 
pesetas, nn paquete de c té, dulces, 
ropa y hasta darse e| guato de recorrer 
cien quilómetros en automóvil. . 

En el eecaparate del comercio del 
seflon! Llagestera en la calle Mayor haa 
quedado expueatos los regalos, que lúa* 
go cuando empiecen a venderse los bo­
nos para el co >cnrso a cero veinticin­
co, irán a depositarse en diferentes aa-
tableéimientos y aeran lacrados. 

Oon lo que se recaude, que indnda* 
blemente seri moaho, los marrajos ad-
qnirúrin nuevos tetcios para soa pro* 
cesiones de Semana Santa. 

J. Mateo 

Bn 3." plana originales 
á» interé* 

La íietiialidad 
novelada 

I..H i-Afi^ d e l «tiil<i«i«o 

Dos meodigop, 'Lloy 1 y Raymond, 
estaban j igan.iu « Ua c«rtaa, a U eom 
bra de on barco tendí lo en la pla5'a, 
cuando vieron al tndescu Martín 
echando b >caoa la» de linmo da su pi­
pa, túmbalo 00 lej >a de aquel Ing^r. 

—Mírale—dijo R«ymood a au com-
pañ-ro:—todo le sobra, el mondo le 
pirece peq'icfi'i: ¡me (dan unas tsnta-
O'Ones de sacudirle laa ooatillaa! 

— Mejor aera que le arqoeraoa los 
coarto»: ¿quiere' que le invitemos a 
jag«»? 

—N'i podremos dej le aia blanca, 
pero llámale. 

El lodesoo deado lejoa, adivinó de 
lo que se trataba, y ouaodo llegó jun­
to asuB rívalea, ya U-vaba en ta* mano 
{a bar»j* y la bo'ao: ae habla adelanta­
do a Bu« oompetidores. 

Al pii ner eovile dejó casi limpio a 
B ymood, que pílíó ayuda pecunia­
ria a Lloy 1; este, qne era muy coco, 
invitó a jugar a cuantos pasaban por 
alif, mientras él iba en busca del se&or 
Samuel, un uanrero que prestaba so­
bre prenda». 

La partida prolongóae iudrfí <ída-
miute hasta que por fin, el tudeeco no 
Bolo perdió cuanto h-ibia ganado eíao 
mucho máa, que prometió por su he-
sor. Tuvo que marcharse desnudp por 
Cimpleto a su retiro, porque haata las 
prendas de vestir le ganaron. 

Lo máa doloroso fué que, por conse­
guir eata victoria de amor propio, 
Lloyd y Raymond debiaa al tío Sa­
muel, ademis de algiSi dinero, uno, la 
oamioa; «I otro, toda su indumentaria. 

10a los días suceflivos cooftrenoiaron 
ambos largamente. Raymond llegó a 
saber que el tudesco aiin conservaba 
una c«pa, y quería que la entregase in-
mediatam''ntp;.pero Lloyd le aconseja­
ba oon muy buen sentido, que debían 
dejnrle, al menos aquella prenda. 

--Dasnudo, ¿eomo va el pobre a 
mendigar? Y »i no mendiga, ¿(!Ómo se 
procura los otros cuartos que pro­
metió, pagarnos baj'i palabra de ho­
nor? 

—Pero, Lloyd, ¿10 vea que yo debo 
al lío Samuel la ropa que llevo, y qae 
me la reclama? 

— También la del̂ o yo la camisa, 
paro tendrá paciencia, no te quepa 
dads. E^ muy espiéjdjdo, muy liba-
ral. ::• :^ 

—¡A.y! ¡Til no conoces a Samuell! 
- E s un amigo de la paz, y vstia 

cómo nos perdona laa deudas, para qoe 
Boaotros nos I a perdonemos mütoa* 
manta, y en eaa caso, sería injusto y 
poco prietioo reclamarle la capa al tu­
desca. 

Pero Stmael notifíoó *a Lloyd y a 
Raymond qua no podía perdonat'aa 
nada, ni siqni'̂ ra loa iateresaa. 

Entonces el Altimo, que ara más 
impulsivo, iué an busca del tadeajo, 
y levantan 0̂ loa pufioa, le «Xfgió la 
caps, 

—¡D<me ana tregua! 

—jNüjhiy t<eg>i«! \h^ capa, o la 
vida! 

Y comenziron a golpearse con furia. 
L'oy no quiso desamparar a su oom-
pa&ero, y t'roió ea la descomunal bat"̂ ^ 
talla. 

Bn ella eulvbtn, cuando apareció 
Samuel, y desde lojos, para qoe no le 
llegase oioguna aalpícadura, g«itó a 
los contendiente': "\ .%. 

—;A.cord»os que también vend ) ar-f » 
maa y admito ĉ pae en giraulí»! 

LEVANTINO 

AL PUBLICO 
L'>u duuñja (itf la «Üaiaón Rivera» ,;v 

haoen saber a su numerosa olienlela 
que es oompletameole falao el rumor 
malioiosamanle propalado contra au 
imporlante Casa de modaa cL« Parí-
aiéJ*, establecida en la oalla del Aire, ,, 
24 1.°, cuyo buen oré lito y raputaolón 
aehaquaridj marchar ooo #uifies y 
rMtriiros aantJAieutoa. , 

Esta Casa que tiene por norma la > 
aeriadad y formalidad eo:aua t ^ 8 | | :, 
continuará y oomo hasta aquí ofrecien­
do a la buena Sociedad oartageoora aus' 
elegantes novedades y esmerado servi­
cio. ' 

De la Guerra 
RegpreiBO de l a A r t i l l e r í a 

Según nu'slras noticias, recogidas 
en fuente que nos merece entero oré 
dito, en loa primeros días de la próxi-
• a samana llegarán a esta ciudad |89 
individuos y 11 cabos périaDecientés 
a esta Coman lanoia de Artillaría de la 
quinta de 1919 que son repatriados da 
África. 

Para nadie es desconocido al brillaa* 
te oomportamieoto que lesartillerdld» 
Cartagena, 00mb en campafia se leff*' 
decía, han tañido frente al enemigo. 

Huelga el decir que Cajlagena hi^' 
rá a sus arlilleroa un entusiasta reoÍ> 
bimienlo y que el Ayuntamiento, al 
igual qne se hizo cuando el regreso 
del 33, publioatá una alocución Í9.vi« 
tando al comercio al cierre y ti pueble 
para que acuda a la eatacióo á r«6i-
birles. 

También lea dignas autoridades mt» 
litares deben autorizar que la fuerza 
vaya al templo de noeslraa^ada Pa* 
trona,p«ra eslevar aai grffoifia a la Vir­
gen de la Caridad por haberloa aalvado 
da tantos peligros oomo han oorri^o, 
• igOil que cuando partieron fueron 
a deapedirae de EHa y pedirle prolao* 
ciéo. 

hiM llHtNtri» <i liMf 1 
Préstamo pobre fiooas rústicas y iir« 

baaaa, al 6 poi lÓO anual, con plazos 
de ¿ a 60 afios» 

AgantSi «dasiniatrador y apoderado 
general «n la provincia. 

FRANCISCO RUBIO VERA 

Muralla del Mar, 63. Teléfono 847 
CARTAOBRíA 


